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PERO luego es verdad
que me siento horrible-
mente mal, y el alma en

pena vaga, vaga el alma en su
pena y libertad, el alma du-
da, duele, el alma en libertad
siente también que sola su
luz se le ha de dar, ha de estar
sola, sola, el alma en liber-
tad, he de estar solo, sin sole-

dad no hay luz, no soy capaz
de amar, no tengo ya ni tuve
capacidad de amar humana-
mente, tengo otro amor yo
aquí, un amor loco, ciego,
irracional, divino, exaltado,
que se goza en el viento y en
el llanto, que se goza en ser
viento y en ser llanto, y el al-
ma en libertad, y goza sola,

en pena, y pena sola en pena
esta alma en libertad, toda so-
la, dolida, haciendo daño, ha-
ciendo daño siempre mi al-
ma en libertad, siempre da-
ñando, hiriendo, desamando
y dejando mi alma en liber-
tad, y humanamente sufro,
sufre el alma, se sabe el alma
viva, se sabe en libertad, pero
se pena, siente, compadece
su poca humanidad, su poca
humanidad en lo feliz, se pe-
na el alma mía de su divini-

dad, se sufre, llora, ¿ama
pues esta alma al fin humana-
mente?

Ni ama ni amará de esa
manera. Mi alma sola

mía, toda mía, que es llanto,
que es amor, que es caricia,
penuria, soledad, desconsue-
lo, mi alma toda mía que bus-
ca soledad ha de penar su pe-
na en libertad, ha de saciar su
pena en soledad, ha de escri-
bir su amor en libertad.

HACE cuarenta años,
España era un país re-
bosante de juventud,

que disfrutaba de un gran cre-
cimiento y que bailaba al rit-
mo del Dúo Dinámico. Falta-
ba poco para que los america-
nos pisaran la Luna, Guinea
se había independizado y a la
Dictadura le preocupaba an-
te todo evitar que se repitiera
aquí un mayo francés. Así
que cuando a las siete de la
tarde de un 18 de diciembre
de 1968 fallecía en la Clínica
de la Concepción don Segis-
mundo Casado López, pocos
llegaron a enterarse. No hu-
bo periodistas en su entierro,
pero sí bastantes representan-
tes de las dos Españas… Algu-
na breve referencia en varios
periódicos y una esquela en
ABC fueron los únicos fastos
que honraron el tránsito de
quiendiera sunombre al «gol-
pe de Casado», que puso un
punto y final a nuestra gran
tragedia nacional.

Recordemos los hechos:
en febrerode 1939, Casa-

do era jefe del Ejército del
Centro. Tras el desastre de la
campaña del Ebro y la toma
de Barcelona, la República
había perdido la guerra. Esta-
ban refugiados en Francia la
mayoría de los diputados y al-
tos cargos republicanos, in-
cluido el presidente Azaña.
Los únicos poderes reales
que le quedaban a la Repúbli-
ca eran su Ejército, su flota de
Cartagena, unos pocos avio-
nes, y el gobierno de Negrín,
que regresó a la Península
cuando se rumoreaba ya que
el general Miaja iba a tomar
el poder para conseguir una
pazentre militares. Franco só-
lo admitía una rendición in-
condicional y publicó la Ley
de Responsabilidades Políti-
cas, que criminalizaba retro-

activamente a todos los parti-
dos del Frente Popular.

El 27 de febrero, tras reco-
nocer Francia y el Reino

Unido a Franco, Azaña pre-
sentó su dimisión. Negrín no
se creyó obligado a hacerlo
también, ni Azaña pensó en
cesarle. A los pocos días, Ne-
grín realizó una serie de nom-
bramientos en el Ejército que
suponían encumbrar todavía
más a sus partidarios comu-
nistas. Esos nombramientos,
en parte difundidos en ejem-
plares de diarios oficiales que
tuvieron escasa circulación,
tenían que aparecer publica-
dos en la Gaceta de la Repúbli-
ca del 6 de marzo.

Ante ese panorama, todos
los partidos del Frente Popu-
lar —con excepción del Parti-
do Comunista y de la facción
socialista favorable a Ne-
grín— apoyaron la constitu-
ción del Consejo Nacional de
Defensa, en la noche del 5 al
6 de marzo. Aunque en Ma-
drid quien diera el golpe fue-
ra Segismundo Casado, aca-
baría siendo Miaja quien pre-
sidiera el Consejo.

Negrín huyó a Francia al
tiempo que los comunistas

de Madrid se alzaban en ar-
mas contra el naciente Conse-
jo, quien sólo controló la si-
tuación al cabo de una sema-
na, y tras haber perdido la flo-
ta, entregada a los franceses
en Bizerta.

El mal llamado «golpe de
Casado» no fue el golpe

de un solo hombre, sino la re-
acción final de todo el Frente
Popular contra Negrín y sus
partidarios comunistas, y pre-
tendió poner fin a una guerra
inútil, ahorrándole al pueblo
la muy relativa gloria de una
resistencia numantina: hubo
quien pensó en dinamitar me-
dio Madrid para que los na-
cionales sólo encontraran rui-
nas… También quiso Bestei-
ro conjurar la posibilidad de
que en venganza por la inmi-
nente entrada de los naciona-
les se repitiera una matanza
como la de Paracuellos.

El Consejo Nacional de De-
fensa alcanzó uno de sus obje-
tivos: acabar con la lucha fra-
tricida, pero fracasó a la hora
de conseguir condiciones
honrosas para los vencidos y
asegurar la evacuación de los
más amenazados por las re-
presalias de los nacionales,
que rompieron motu propio
las negociaciones y empren-
dieron la rápida ocupación
de la zona republicana, sin en-
contrar resistencia.

Casado pudo embarcarse
in extremis en un barco

hospital británico, en Gan-
día, sin un duro y sin su fami-
lia, que los nacionales captu-
raron al asaltar la legación de
Panamá, donde se acababa
de refugiar. Vivió Casado en
Inglaterra varios años, publi-
có allí sus memorias, traduci-
das al inglés, y durante la II
Guerra Mundial colaboró
con los noticieros de la BBC,

con el seudónimo Juan de Pa-
dilla.

Acabada la guerra fue a
trabajar a Colombia y pasó
luego a Venezuela donde una
compañía láctea lo nombró
inspector general. En 1951 se
trasladó su familia de España
a Venezuela y pudo su hijo,
con catorce años, conocer
por fina supadre. En 1958 su-
frió una primera trombosis
coronaria, jubilándose en
1961. En septiembre de ese
año regresó a Madrid y se ins-
taló en un piso de Cea Bermú-
dez. Un tribunal militar ini-
ció un consejo de guerra en
1964 y dictó sentencia en di-
ciembre de 1965, absolvién-
dole de todos los cargos. En
1966 sufrió una segunda
trombosis.

A partir de octubre de
1967 inicia Casado la pu-

blicación de sus recuerdos,
una versión manipulada de
sus memorias inglesas, en el
diarioPueblo que luego se edi-
tarían como libro. Acabó sus
días en la Clínica de la Con-
cepción de Madrid, el mismo
día en que nacía el cantante
Alejandro Sanz.

El mejor epitafio sobre Ca-
sado y su importancia históri-
ca son estas palabras de un
granespañol, don Rafael Sán-
chez-Guerra:

«(...) Tal vez dentro de

unos cuantos años, cuando
se serenen los ánimos,
cuando se aquieten las
pasiones, cuando en España
sea posible la convivencia, se
le rendirá a Casado, por
derechas y por izquierdas, el
tributo de admiración y de
gratitud a que se ha hecho
acreedor. Él ha querido
poner fin a la guerra de un
modo pacífico y digno y no
lo ha logrado por la intransi-
gencia y por la soberbia de
los vencedores, pero España
entera, de un modo especial
la retaguardia y la pobla-
ción madrileñas, le debe el
ahorro de muchos momen-
tos de angustia que aún le
aguardaban».
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SEGISMUNCO CASADO: EL FINAL
DE UNA GUERRA

Sufre el alma, se sabe el
alma viva, se sabe en
libertad

El mal llamado «golpe de
Casado» no fue el golpe
de un solo hombre, sino la
reacción final de todo el
Frente Popular contra
Negrín y sus partidarios
comunistas, y pretendió
poner fin a una guerra
inútil, ahorrándole al
pueblo la muy relativa
gloria de una resistencia
numantina
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